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Cada día, miles de familias, atraídas por la explotación del oro, se 
desplazan en forma masiva a zonas que les ofrecen alta rentabilidad 
en el corto plazo, en busca de un golpe de suerte que las saque de la 
pobreza. Son poblaciones que van formando conglomerados de alta 
densidad y que en poco tiempo se convierten en nuevas ciudades. 
¿Pueden estas ciudades brindar algún nivel decente de vida a los 
desplazados? ¿Se puede hablar de desarrollo sostenible en estos 
espacios territoriales?
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En el Perú se vienen conformando nuevas 
ciudades, impulsadas por una sola acti-

vidad económica: la explotación de recur-
sos naturales, sobre todo el oro. La tesis 
principal de este artículo es que estas ciu-
dades carecen de diversidad productiva, y 
que su población, desplazada por intentar 
aprovechar oportunidades económicas, no 
ha logrado apropiarse sentimentalmente 
del territorio que ocupa, pues sufre de un 
fenómeno: la desterritorialidad o baja iden-
tidad territorial. Así, dichas ciudades corren 
el riesgo de tornarse inviables, es decir, de-
pendientes de una sola actividad económi-
ca y, por ello, totalmente vulnerables, a la 
vez que albergan una población que sufre 
de desarraigo, incapacitada para la apropia-
ción subjetiva de un territorio que piensan 
abandonar lo más pronto posible. Sucedió 
en el Viejo Oeste, donde muchas ciudades 
pequeñas, formadas durante la fiebre del 
oro, se convirtieron en ciudades fantasma, 
como lo ilustra la literatura especializada 
estadounidense (Hakim, 1999; Berkin, Mi-
ller, Cherny & Gormly, 2006).

pasa revista a la bibliografía sobre la iden-
tidad territorial como fenómeno subjetivo, 
en el cual la desterritorialidad de la pobla-
ción constituye un gran peligro para el de-
sarrollo de las ciudades. En la cuarta par-
te se muestra una tipología basada en la 
diversidad productiva y la identidad terri-
torial, identificándose hasta cuatro tipos 
básicos de ciudades; la minería informal 
corresponde al de las ciudades inviables. 
Finalmente, se presentan algunas pro-
puestas para hacer, de las nuevas ciuda-
des, lugares para el desarrollo sostenible.

Las ciudades en el Perú y   
las nuevas ciudades

La historia de las ciudades en el Perú es 
amplia y antigua. Las hubo precolombinas, 
como Caral (Lima: 5,000 años de antigüe-
dad), Chan Chan (Trujillo: más de 1,500 
años de antigüedad), Pachacamac (Lima: 
1,400 años de antigüedad), entre otras. 
Los indicios sugieren conglomerados de 
habitantes que desarrollaban diversas ac-
tividades sociales, económicas o religiosas 
a partir de una infraestructura particular. 
En la Colonia surgen ciudades como Jauja, 
San Miguel de Piura, Trujillo, Cusco, Lima, 
entre otras, fundadas por los conquistado-
res. La definición de una ciudad alude a 
una representación de alta densidad po-
blacional, conformada por habitantes para 
los cuales la agrícola no es la actividad 
principal. 

En la actualidad, nuestras ciudades se 
forman por conjuntos poblacionales surgi-
dos de la aglomeración de centros pobla-
dos urbanos (cien casas contiguas o qui-
nientos habitantes); una ciudad en 
promedio cuenta con más de 16,000 (INEI, 
2012) o 20,000 habitantes (Web, Bonfi-
glio, Santillana & Torres, 2011). Las aglo-
meraciones, en la mayoría de los casos, 
corresponden a conjuntos de distritos ur-
banos aledaños entre sí y que forman par-
te de una misma jurisdicción política. Se-
gún el último censo (INEI, 2007), la 
población del país ascendía a 28,320,764 
habitantes, con una densidad promedio de 
21.95 hab/km². Según el INEI, el Perú es 
predominantemente urbano (75.9%), y el 
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Con el nuevo boom 
de la minería, desde 
fines de la década 
de 1990 ciudades 
antes postergadas 
del dinamismo de las 
actividades económicas 
mostraron una rápida 
reactivación...

La primera parte del artículo se refiere 
a las ciudades relacionadas con industrias 
extractivas (mineras o de hidrocarburos), 
sobre todo a las surgidas en los diez últi-
mos años. En la segunda parte se exponen 
las razones por las cuales las ciudades ad-
quieren mayor dinamismo económico; se 
trata, en lo fundamental, de la diversidad 
económica y productiva. La tercera parte 
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47.5% de la población vive en alguna de las 
veinticuatro ciudades más habitadas (Lima 
Metropolitana es la mayor concentración 
urbana: alberga al 30% de todos los habi-
tantes). De las veinticuatro ciudades más 
importantes, diez tuvieron o tienen como 
principal actividad económica la extracción 
de materia prima; es decir, casi la mitad de 
ciudades peruanas se originaron en la 
aglomeración de personas atraídas por las 
actividades mineras o extractivas. Especial 
mención merece Huancavelica, quizá la 
primera ciudad minera del país: «Los colo-
nos españoles que asomaban como em-
presarios mineros demasiado prósperos, 
como Amador de Cabrera, crearon yaci-
mientos mineros claves, como los de Huan-
cavelica» (Contreras, 2002). 

Ciudades como Iquitos, Moyobamba, 
Lamas y Tarapoto se crearon como efecto 
de la fiebre del caucho a inicios de la déca-
da de 1920. Ilo, Cerro de Pasco, entre 
otras, surgieron del boom del cobre; Tala-
ra, Zorritos y Lobitos (Piura y Tumbes), del 
boom del petróleo.

Los recursos naturales han sido factores 
estratégicos en la dinámica de crecimiento 
de la economía en los casi dos siglos de 
vida republicana (Glave & Barrantes, 2010), 
lo que explica la creación de buena parte de 
nuestras ciudades. Con el nuevo boom de 
la minería, desde fines de la década de 
1990, ciudades antes postergadas del dina-
mismo de las actividades económicas mos-
traron una reactivación, como Abancay, 
Cajamarca, Huaraz, Tacna y Cerro de Pas-
co. Según el INEI (2013), las ciudades con 
mayor crecimiento de población entre el 
2012 y el 2013 son Cajamarca (3.45%), 
Moyobamba (3.27%), Puerto Maldonado 
(3.23%) y Huaraz (2.59%). Otras aparecie-
ron a la luz de una explosión local de dinero 
circulante, y otras vieron duplicada su den-
sidad poblacional en menos de diez años, 
entre ellas, Espinar (70,000 habitantes), 
Echarati (43,000), Celendín, Huamachuco 
y Caravelí.

El contexto de altos precios de las ma-
terias primas ha llevado a un boom de la 
inversión minera en el Perú; la programada 
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para el quinquenio 2011-2016 es suma-
mente alta. Entre el 2006 y el 2010, la in-
versión minera alcanzó los 11,413 millo-
nes de dólares, mientras que para el 
periodo 2011-2016 se han programado 
50,734 millones de dólares, muchísimo 
más que en los años anteriores (Propuesta 
Ciudadana, 2012).

Al concierto de estas ciudades se su-
man otras que, densas en población, vie-
nen surgiendo como conglomerados amor-
fos, inestables, informales y dependientes 
de una sola economía: la extracción del 
oro. Entre ellas están: Rinconada (40,000 
habitantes) y Ananea (30,000), en Puno; y 
Huaypetue, Mazuco, Colorado, Laberinto, 
Delta, etc., en Madre de Dios.

Estas nuevas ciudades están aparecien-
do, desde mediados de la década de 1980, 
al ritmo de una economía ilegal. Su prolife-
ración obedece, sobre todo, a una combina-
ción de supervivencia y oportunidad, muy 
ligada a la falta de oportunidades de em-
pleo (Glave & Kuramoto, 2007). Se susten-
tan en un tipo de minería que explota exclu-
sivamente oro —en plena expansión debido 
a sus altos precios—, y cuyo volumen de 
producción representa casi el 20% del total 
en el país. A pesar de sus efectos desvasta-
dores: contaminación ambiental, corrupción 
de funcionarios, atentados contra el Estado 
de Derecho, etc., y de los infructuosos in-

tentos del Estado por combatirla, la minería 
ha ganado notoriedad y atracción entre la 
población, que ha encontrado en esta acti-
vidad una forma rentable de sobrevivir.

Tres categorías de minería se mezclan 
en estas ciudades: la artesanal, ejercida 
desde hace siglos como parte de la econo-
mía de subsistencia de las poblaciones an-
dinas y amazónicas que diversificaron sus 
ingresos con ella, hoy su principal activi-
dad; la informal, ejercida por los mineros 
artesanales que pasaron a mover mayor 
volumen de tierras utilizando herramientas 
más sofisticadas y tecnología moderna, y 
obtuvieron con ello una rentabilidad que 
les permitió dejar de lado la economía de 
subsistencia; y la ilegal, definida no solo 
por el volumen de tierras que controla (que 
en algunos casos equivale o supera el de 
una empresa de mediana minería), sino 
porque desarrolla sus actividades afectan-
do los derechos de otros y las reservas na-
turales o áreas protegidas, contaminando 
el medio ambiente y causando efectos so-
ciales terribles, como la prostitución infan-
til, la trata de blancas, la explotación de 
personas, etcétera

En periodos de alta intensidad, estas 
ciudades superan los 20,000 habitantes y 
constituyen uno de los principales proble-
mas que deben afrontar el Estado y la so-
ciedad peruana. En efecto, su actividad 
minera no solo causa efectos nocivos en el 
ámbito medioambiental y social, sino que 
ha devenido atractiva y económicamente 
rentable para una gran parte la población 
(alrededor de un millón de personas), de-
pendiente de ella, lo que hace aún más di-
fícil combatirla.

 
Tradicionalmente, según señalan Glave 

y Kuramoto (2007), este tipo de actividad 
se ha concentrado en cuatro zonas: Madre 
de Dios, el sur medio (Ica, Arequipa y Aya-
cucho), Pataz (La Libertad) y Puno. En la 
actualidad, además de en esas zonas, hay 
mineros artesanales e ilegales en las pro-
vincias de Canta (Lima), Cajabamba (Ca-
jamarca), Ayabaca (Piura), entre otras.

Estas nuevas ciudades se basan en la 
minería informal, su principal actividad 
económica y soporte de la economía local, 
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... en el Perú, las 
industrias extractivas 
siguen generando 
poco empleo y pocas 
compras locales, 
aun cuando se 
hayan convertido 
en importantes 
contribuyentes al fisco.
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pues a partir de ella se desarrollan activi-
dades colaterales: los mineros informales y 
sus familias empiezan a demandar servi-
cios públicos, como educación, salud, sa-
neamiento. Ciertas preguntas caen por su 
peso: ¿cuán sostenibles son estas nuevas 
ciudades?, ¿se repite la historia de nues-
tras tradicionales ciudades mineras?, ¿es 
posible que el Estado pueda aportar a la 
consolidación de estas ciudades? Respon-
derlas requiere un análisis de las ciudades 
en dos dimensiones: económica (diversi-
dad económica) y sociocultural (identidad 
territorial).

La diversificación económica   
de una ciudad 

Imbs y Wacziarg, citados por Rodrik (2005), 
observaron que cuando un país asciende de 
un nivel de ingreso muy bajo a otro mayor, 
el patrón de producción se diversifica en 
forma notable, y si este último llaga a ser 

bastante alto, la curva empieza a invertirse, 
lo cual significa que comienza a intensificar-
se la concentración o la especialización. Si 
relacionamos crecimiento económico y re-
ducción de la pobreza, el sentido común in-
dica que, para que esta última se reduzca, 
las economías deben especializarse. De 
acuerdo con esta lógica —afirma Rodrik—, 
la especialización debería basarse en las 
ventajas comparativas del respectivo país, 
y la diferencia entre países prósperos y po-
bres sería que los primeros optaron por 
aprovechar sus ventajas comparativas, es 
decir, asignar sus recursos a producir lo que 
podía contribuir en mayor medida a la espe-
cialización. Sin embargo, la evidencia empí-
rica parece afirmar lo contrario: Imbs y 
Wacziarg (citados por Rodrik, 2005), en-
contraron que, en una economía muy con-
centrada en un solo sector, el coeficiente de 
Gini es extremadamente alto; por el contra-
rio, en una economía muy diversificada, el 
coeficiente de Gini relativo a la producción 
o al empleo sería bajo.
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La dinámica que impulsa el crecimien-
to, de una manera u otra, lleva a algunos 
países a diversificar en forma gradual las 
inversiones en una amplia gama de nue-
vas actividades. Los países prósperos son 
aquellos en los que se hacen nuevas inver-
siones en nuevas áreas; por el contrario, 
en los que se estancan no se da ese pro-
ceso (Rodrik, 2005).

En obras del 2001, Gylfason, y Sachs y 
Warner, citados por Minondo (2009), 
identifican las razones económicas que 
explican por qué los países especializados 
en productos primarios pueden tener más 
dificultades para crecer. En la misma línea, 
Young (1991) afirma que algunos sectores 
ofrecen más posibilidades de crecimiento 
que otros: sectores con mayores posibili-
dades de aprendizaje ayudan a crecer más 
que otros que no contribuyen al respecto 
(se considera que el sector extractivo con-
tribuye muy poco al aprendizaje de las in-
dustrias). A su vez, Hausmann y Klinger, 
citados por Minondo (2009), sostienen 
que la fabricación de un producto, a dife-
rencia de las actividades extractivas, re-
quiere de un gran número de inputs espe-
cíficos, como conocimientos, bienes de 
capital, trabajadores capacitados, bienes 
intermedios, infraestructura adecuada, 

normas, etc. Las empresas que fabrican 
un producto ya han sido capaces de resol-
ver los problemas que puedan existir para 
adquirir estos inputs específicos. El que 
existan fabricantes de un producto facilita 
que otros también lo sean. En cambio, 
cuando una empresa quiere fabricar un 
nuevo producto que no es fabricado por 
otras empresas, tendrá que resolver nue-
vos problemas que son específicos de di-
cho producto (Minondo, 2009).

Está claro que, en el Perú, las indus-
trias extractivas siguen generando poco 
empleo y pocas compras locales, aun 
cuando se hayan convertido en importan-
tes contribuyentes al fisco (Propuesta 
Ciudadana, 2012). Además, la riqueza na-
tural (minería y petróleo) está muy con-
centrada geográficamente. 

Para el caso de las ciudades, se pue-
den utilizar los mismos criterios: se puede 
decir que uno de los factores que ayudan 
a explicar la caracterización de los dife-
rentes ámbitos territoriales es el grado de 
diversidad existente en la actividad eco-
nómica de cada uno de ellos; por tanto, el 
análisis de la diversificación económica y 
productiva permite evaluar la diversidad o 
complejidad de un ámbito territorial. En la 
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bibliografía especializada se encuentran 
abundantes indicadores de diversidad 
económica para las ciudades (Sobrino, 
2002; Álvarez, 2010; Quiroz, Salgado & 
Miranda, 2012).

Utilizando este concepto, se recurre al 
análisis del grado de diversificación de la 
actividad económica para las ciudades o 
diferentes ámbitos territoriales, análisis 
que consiste en identificar una economía 
heterogénea y, en consecuencia, una com-
plejidad productiva o, por el contrario, una 
homogeneidad (concentración de las acti-
vidades económicas) dentro del territorio.

Una ciudad con una economía más 
próxima a la heterogeneidad y diversifica-
ción muestra una economía más equilibra-
da y menos dependiente; a la inversa, una 
ciudad con menor diversidad y, en conse-
cuencia, una mayor concentración se hace 
dependiente de pocas actividades econó-
micas. La diversificación económica pue-
de ser vista, en este contexto, como una 
fortaleza para enfrentar contextos inesta-
bles; de manera opuesta, aquellas ciuda-
des que tienen menor diversificación son 
más vulnerables.

La identidad territorial 

Otro componente fundamental en este 
análisis es la subjetividad territorial de los 
habitantes de las ciudades, la que se pre-
senta como un proceso de relación de las 
personas con su territorio y su espacio. 
Desde que los etólogos Lorenz y Thinber-
gen estudiaron el comportamiento animal 
y el dominio territorial, se afirmó que los 
seres humanos son seres territoriales, tan 
igual que todos los mamíferos, y la relación 
hombre-territorio tomó vital importancia 
para comprender el comportamiento hu-
mano. Así, Hiernaux (2005) manifiesta que 
«existe una fuerte necesidad por repensar 
al individuo como actor del territorio y, por 
ende, de la conformación de una identidad 
territorial» (p. 8). Beraún & Beraún (2009) 
sostienen que el ser humano está en pro-
ceso constante de construcción de nuevas 
identidades y nuevos sistemas de valores; 
afirman que «existe, paralelamente, una 
tendencia creciente de revaloración de los 

lugares y de la significancia que tienen es-
tos en el imaginario colectivo» (p. 112)

La significación de los lugares para los 
habitantes se expresa en una identidad te-
rritorial, identidad que guarda coherencia y 
consistencia con el comportamiento de los 
grupos sociales que se asientan sobre los 
territorios. En ese sentido, puede decirse 
que la identidad, además de ser social, es 
al mismo tiempo territorial. Y es desde 
esta noción del espacio territorial como re-
ferencia que los sujetos pueden definirse a 
sí mismos y a los otros (Lindon, 2007; Bon-
nemaison 1981, 2000).

El territorio pone de manifiesto la rela-
ción simbólica entre cultura y espacio, y 
puede ser entendido como un lugar en el 
cual el sujeto arraiga y afirma sus valores, 
haciendo de esta identidad un proceso de 
apropiación del territorio: la territorialidad. 
El ser humano se identifica con el lugar, 
construye una dimensión simbólica; por lo 
tanto, la territorialidad tiene una carga sig-
nificativa que le otorga al lugar un sistema 
complejo de relaciones, experiencias, la-
zos afectivos, creencias, percepciones y 
significaciones que hacen que se establez-
ca la experiencia personal y grupal del te-
rritorio (Bonnemaison, 2005; Monnet, 
1999). Sin identidad territorial es difícil 
que las personas puedan pensar, aportar y 
asumir una perspectiva de desarrollo para 
los ámbitos territoriales que habitan. 

La desterritorialización, por el contrario, 
expresa el desarraigo de costumbres, iden-
tidades, ideas, sistemas de valores, y la 
pérdida de poder y control sobre un deter-
minado espacio (Ianni, 1998). Con la deste-
rritorialización se pierde identidad territorial 
y, con ello, se entabla una relación neta-
mente instrumental con lugares donde las 
perspectivas de desarrollo solo serán la úl-
tima prioridad de sus habitantes. Se rompe 
toda relación con la historia y la memoria de 
los lugares. El territorio será extraño y aje-
no, se considerará un simple soporte que 
responde a las necesidades inmediatas de 
la población. De ahí que contaminar o im-
pactar negativamente el territorio no será 
un tema que genere al individuo mayor pre-
ocupación; después de todo, el lugar donde 
habita o trabaja nunca será suyo.
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Por ello, cabe preguntarse qué sucede 
con esa identidad territorial en el momento 
mismo en que se lleva a cabo un desplaza-
miento de personas atraídas por las opor-
tunidades económicas, como lo es la mi-
gración de los conglomerados humanos 
alrededor de la minería ilegal, donde no 
solo se produce una movilidad de indivi-
duos, sino, a su vez, un desplazamiento de 
identidades territoriales. 

Visto así, el proceso de identidad territo-
rial es importantísimo para el desarrollo de 
las ciudades. Ciudades con grandes oportu-
nidades económicas pero con poca identi-
dad territorial de sus habitantes tendrán 
grandes dificultades para ser sostenibles.

Tipología de nuevas ciudades 

Utilizando los dos conceptos explicados lí-
neas arriba, se propone ahora una tipolo-
gía de las nuevas ciudades impulsadas por 
la actividad extractiva. En el eje de las or-
denadas se coloca la diversificación pro-
ductiva (mayor o menor), y en el eje de las 
abscisas, la identidad territorial (mayor o 
menor). Esta matriz de diversificación eco-
nómica e identidad territorial se expresa 
en la siguiente figura.

De la relación entre diversidad econó-
mica e identidad territorial se obtienen 
cuatro tipos básicos de ciudades:

•	 Ciudades	 inviables (cuadrante inferior 
izquierdo). Son ciudades sin mayor di-
versificación en su economía: depen-
den de una sola actividad económica. 
En los casos que hemos estudiado, se 
basan en la actividad minera; es decir, 
toda su economía depende de la activi-
dad extractiva. Por otro lado, cuentan 
con poca identidad territorial: su pobla-
ción está conformada por población 
desplazada, que no se ha apropiado del 
territorio de las ciudades que la aco-
gen. La relación de la población con el 
territorio es instrumental; el valor sim-
bólico es monetario y, por ello, no hay 
mayor participación ni preocupación 
por promover el desarrollo de dicho te-
rritorio. Ciudades como Huaypetue 
(Madre de Dios), Rinconada, Ananea 
(ambas en Puno), etc., tienen estas          
características.

 
•	 Ciudades	fragmentadas (cuadrante su-

perior izquierdo). Son ciudades que han 
logrado diversificar sus economías, no 
dependen de una sola actividad econó-
mica, pero cuyos habitantes no se han 
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apropiado del territorio. Son atractivas 
para recibir población desplazada                  
—pues la economía diversificada gene-
ra oportunidades laborales, comercia-
les, de servicios, etc.—, pero a la vez 
son altamente excluyentes. Lo más pro-
bable es que se constituyan en ciuda-
des modernas, pero con poco desarrollo 
social, y vayan perdiendo identidad te-
rritorial. Huamachuco (La Libertad), Ca-
jabamba (Cajamarca), Sandia (Puno), 
Espinar (Cusco), entre otras, pueden 
llegar a ser ciudades fragmentadas.   

•	 Ciudades	 vulnerables (cuadrante in-
ferior derecho). Son aquellas ciuda-
des que no han conseguido diversifi-
car sus economías, aunque sí han 
logrado que sus habitantes se apro-
pien de los territorios. Hay identidad 
territorial, pero la población depende 
de una sola economía, la extractiva, 
lo que la coloca en una situación de 
alta vulnerabilidad, pues si aquella 
dejara de ser la principal fuente de in-
gresos, la ciudad correría el riesgo de 

desaparecer. La Oroya (Junín) y Ce-
rro de Pasco (Pasco) son ejemplos de 
este tipo de ciudades. 

•	 Ciudades	sostenibles	(cuadrante supe-
rior derecho). Estas ciudades combinan 
bien la diversificación económica y la 
identidad territorial. Sus habitantes es-
tán apropiados del territorio, sean nati-
vos o no, lo cual hace que participen de 
manera activa en los procesos de desa-
rrollo de la ciudad y que su perspectiva 
de vida esté relacionada con esta. La 
diversidad económica atrae a sus jóve-
nes y a los foráneos. La integración so-
cial no es complicada, pues la ciudad se 
presenta como un espacio inclusivo 
para los desplazados. La sostenibili-
dad, es decir, el equilibrio entre el desa-
rrollo económico, el social y el ambien-
tal, tiene mayores posibilidades de ser 
alcanzada en ciudades que no depen-
den de una sola actividad económica y 
cuyos habitantes se han apropiado del 
territorio. Ilo (Moquegua) es un ejem-
plo de este tipo de ciudades. 
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Perspectivas para las    
nuevas ciudades

Está comprobado que la industria extracti-
va genera poca diversificación; por ello, una 
acción decidida a promover nuevas estrate-
gias de diversificación debería ser tema de 
agenda de los gobiernos regionales y loca-
les de las ciudades vulnerables y fallidas. 
Hay que aprovechar las ventajas competiti-
vas basadas en el recurso humano que la 
actividad económica extractiva logró atraer 
a las ciudades; esta fuerza de profesionales 
independientes o de servicios es un capital 
humano cuyo potencial podría ser desarro-
llado en las nuevas ciudades.

Se debe potenciar y poner en valor el 
capital ambiental —ventaja comparativa 
que toda ciudad posee— desde una pers-
pectiva turística o de valor económico y 
ecológico; el objetivo es buscar el equilibrio 
entre el capital económico, que ya existe, y 
el capital humano y ambiental. Para ello es 
importante, como afirman Hausmann y 
Klinger (2007), promover una diversifica-
ción económica hacia «lo fácil y cerca» de la 
actividad extractiva principal, es decir, hacia 
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el desarrollo de industrias parecidas o vin-
culadas a otras existentes y en las cuales 
se puede ingresar con menos esfuerzo y 
riesgo, que promover «lo difícil», esto es, in-
dustrias lejanas y poco vinculadas. 

Estas son algunas alternativas para las 
ciudades vulnerables. La idea central es 
promover la diversificación económica, 
buscando el equilibrio del capital natural 
con el capital humano y ambiental como 
base para la sostenibilidad.

En cuanto a las ciudades fragmenta-
das, se debe impulsar un proceso de apro-
piación e identidad territorial y hacer es-
fuerzos, desde los gobiernos regionales y 
locales, para incrementar su capital social. 
El proceso de apropiación, siendo subjeti-
vo, tiene un peso significativo en la cons-
trucción del desarrollo sostenible de las 
ciudades. Promover una industria cultural 
y social en la ciudad es tan importante 
como la diversificación económica. De 
esta forma, el incremento del capital social 
y cultural, combinado con el capital econó-
mico, puede conducir a desarrollar ciuda-
des sostenibles.
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